
HIMNO 

  
Palabra del Señor ya rubricada 
es la vida del mártir ofrecida 
como una prueba fiel de que la espada 
no puede ya truncar la fe vivida. 
 
Fuente de fe y de luz es su memoria, 
coraje para el justo en la batalla 
del bien, de la verdad, siempre victoria 
que, en vida y muerte, el justo en Cristo 
halla. 
 
Martirio es el dolor de cada día, 
si en Cristo y con amor es aceptado, 
fuego lento de amor que, en la alegría  
de servir al Señor, es consumado. 
 
Concédenos, oh Padre, sin medida, 
y tú, Señor Jesús crucificado, 
el fuego del Espíritu de vida 
para vivir  el don que nos ha dado. 
 

Amén. 

SALMO 33,2-9. 

 
Bendigo al Señor en todo momento, 
su alabanza está siempre en mi boca; 
mi alma se gloría en el Señor: 
Que los humildes lo escuchen y se 
alegren. 
 
Proclamad conmigo la grandeza del 
Señor, 
ensalcemos juntos su nombre. 
Yo consulté al Señor, y me respondió, 
me libró de todas mis ansias. 
 
Contempladlo, y quedaréis radiantes, 
vuestro rostro no se avergonzará. 
Si el afligido invoca al Señor, 
el lo escucha y lo salva de sus angustias.   
 
El ángel del Señor acampa en torno a 
quienes lo temen y los protege. 
 
Gustad y ved que bueno es el Señor, 
dichoso el que se acoge a él. 
 
Gloria al Padre y al Hijo 
 y al Espíritu Santo  
como era en el principio 
ahora y siempre 
 por los siglos de los siglos. 
Amén.  
 
 

Donde hay caridad y amor, allí está el Señor, 

allí está el Señor. 

Una sala y una mesa, una copa, vino y pan, 

los hermanos compartiendo en amor y en 

unidad. 

Nos reúne la presencia y el recuerdo del 

Señor, 

celebramos su memoria 
 
y la entrega de su   amor. 
 

 
Las misericordias del Señor cada día 
cantaré. (bis) 
 

 
No adoréis a nadie a nadie más que a El 
no adoréis a nadie a nadie más que a El, 
no adoréis a nadie a nadie más, 
no adoréis a nadie a nadie más,  
no adoréis a nadie a nadie más que El. 

 



 

En esta tarde, elevemos nuestros corazones agradecidos a 
nuestro Dios y Salvador, y digámosle con fe: 

  
 -Dios todopoderoso y lleno de misericordia, protege al papa 
Francisco, nuestro obispo Gerardo  y a nuestros sacerdotes  que tú 
mismo has elegido para guiar a la Iglesia. Roguemos al Señor. 
 -Protege, Señor, nuestros pueblos y ciudades y aleja de ellos todo 
mal. Roguemos al Señor. 
 -Multiplica, como renuevos de olivo alrededor de tu mesa, hijos que 
se consagren a tu reino, siguiendo a Jesucristo en pobreza, castidad 
y obediencia. Roguemos al Señor. 
 -Por todas las personas que sufren en su cuerpo o en su espíritu por 
cualquier causa. Que encuentren fuerza y consuelo en Ti. Roguemos 
al Señor. 
 -Vela Señor por nuestro Seminario para que crezcan en él 
vocaciones recias que sirvan a tu Iglesia sin miedo. R. Señor 

Oh Jesús, Pastor Eterno de las almas, al terminar este curso, 
dígnate mirar con ojos de misericordia a esta porción de tu grey 
amada en Ciudad Real. 

 Señor, te pedimos vocaciones, danos sacerdotes santos; te lo 
pedimos por la intercesión de la inmaculada Virgen María.  
Danos Señor sacerdotes  según tu corazón. Amén 

 

 

PARROQUIA EN ORACION 
 
 
 

“Todo lo considero pérdida comparado con la 

excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, 

mi Señor. Por él lo perdí todo, y todo lo 

considero basura con tal de ganar a Cristo”. 

 

San Pablo a los filipenses 3,8(años 50-60). 

 
De la primera carta de San Pedro  a los elegidos del Ponto, Galacia, Capadocia, 
Asia y Bitinia, desde Babilonia. (1,13-21) 
 

 
Por eso, ceñidos los lomos de vuestra mente y, manteniéndoos sobrios, 
confiad plenamente en la gracia que se os dará en la revelación de 
Jesucristo. Como hijos obedientes, no os amoldéis a las aspiraciones que 
teníais antes, en los días de vuestra ignorancia. 
 
 Al contrario, lo mismo que es santo el que os llamó, sed santos también 
vosotros en toda vuestra conducta, porque está escrito: Seréis santos, 
porque yo soy santo.  

 
Y puesto que podéis llamar Padre al que juzga imparcialmente según las 
obras de cada uno, comportaos con temor durante el tiempo de vuestra 
peregrinación, pues ya sabéis que fuisteis liberados de vuestra  conducta 
inútil, heredada de vuestros padres, pero no con algo corruptible, con oro 
o plata, sino con una sangre preciosa, como la de un cordero sin defecto 
y sin mancha, Cristo, previsto ya antes de la creación del mundo y 
manifestado en los últimos tiempos por vosotros, que, por medio de él, 
creéis en Dios, que lo resucitó de entre los muertos y le dio gloria, de 
manera que vuestra fe y vuestra esperanza estén puestas en Dios. 
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Padre, escucha las oraciones de esta parroquia que camina 
en Ciudad Real, y haz madurar la semilla que tú sembraste en 
el campo de tu Iglesia. 
 Haz que mucha de tu gente escoja servirte dedicándose al 
servicio de sus hermanos y hermanas. Elige ministros dignos 
y ardientes, bondadosos servidores del Evangelio.  
 
Que aquellos que siguen las huellas de Cristo, tú  Hijo, 
crezcan y provean por su forma de vida, una señal 
convincente de tu reino para la Iglesia y el mundo. 
 
 Que todos los ministros de tu Iglesia aumenten en número, 
y sean persistentes en sus oraciones,  desempeñando  su 
ministerio con generosidad e interés por otros. 
 
 Padre, consérvalos fieles al llamado del Evangelio; que el 
mundo vea en ellos la imagen viviente de tu Hijo, Jesucristo, 
quien es Dios por los siglos de los siglos. Amén. 
 


